
Gditór>propietario: GREGORIO ESTRADA. Direooion y Administración; Doctor Foirqiet, 7, Madrid. Directora: JOAQUINA  B A L M A S E D A .

MO llíVl I reciben anuncios españoles y extranjeros en esta Administración. ■oríd IQ Majo M Administración en Madrid, calle del Doctor Fourquet, 7. Nilmero 18
1.0 Edlolon. 2.* Edición, Ed oion. 4.^ Edición.

mcios i)t suscnicion. Madrid Pío»». Madrid Prov*. Madrid ProT*. Madrid Pro«.
ün  año....... Ptaa- 30,00 36.00 18,00 21.00 12,00 13,00 26,00 29,00
Seis meses . » 15,50 18,50 9.50 11,50 6,50 7,00 13,50 15,50
Tres meses » 8,00 9,50 5,00 6,00 3,50 4,00 7,00 8,00
Qn mes...... » 3.00 2,00 1,25 2.50 1

1.'̂  EDICIüN.-Deiu]),-
4S números, 48 figurines, 
12 patrones córtalos. 24 
pliegos de patrones de ta- 
matlo natural. S4dedibujos 
y 2 figurines iluminados de 

_______ iwinados de sePora._____

2.^ EDICION.—Eoondmioa.
—48 números, 12 figurines, 
12̂  p lirones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
naturaly2 figurines ilumi­
nados de peinados de señora

3.a EDICION.-Para Co- 
lefllos.—43 números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural.

EDICION.-Para Modis­
tas.—4S números. 24 figuri­
nes, 12 patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño' 
natural, 24 de dibujos y 2 figu-| 
riñes iluminados de peinados! 
de señora. I

EXVLICACIOS 
de los grabados.

1 Y 2. T rajes
PARA PASEO.

1. Visita de 
houclé.  — E stá  
adornada de cin­
ta  bordada de 
azabache y  col­
g an tes del m is­
mo sobre el en­
caje de lan a  que 
la  g u a r n e c e .  
F a ld a  de cache­
m ir con tre n c i­
lla, y  som brero 
de p a ja  con cin­
ta  de terciopelo 
y  pájaro.

2. Vi s i t a  de 
c a ñ a m a z o .—E s 
m u y  entallada,

I con pu n tas  cua­
dradas po r de­
lante, y  va  g u a r­
necida de enca­
je  y  bolas de m a­
dera : fa lda de 
je rga , con m etas 
de peíuche, y  tú ­
nica lisa  con so­
lapa de su rah  
del color de la 
mota. Som brero 
de pa jaconador- 
nos de c in ta  y  
Una tó rto la .

3 Á 6. T apete 
bordado en  Ca­

ñamazo 
Estam eña .

E s t e  modelo 
Bs de ejecución 
táeil y  m uy lin ­
do para  cub rir 
Una m esa de cen­
tro ó de labor: el 
centro es tina  
^ira ancha, cuyo 
dibujo ofrece el
uúmero G bor­
dado á  pun to  de 
Cruz cdS seda 
azul y  g ran a  ó 
azul y  oro. P u e ­
de igualm ente  
bordarse con la- 
uas finas ó algo­
dones délos mis- 
utos colores, se- 
S.un la  h a b ita ­
ción y  el uso que 
buya de tener: el 
^entro se o rilla  
a cada ¡ado con
desbandas ca la ­
das por medio

~  pR, la

de h ilos sa ­
cados e n . la 
t e l a ,  labor 
que conocen 
todas nues­
tr a s  le e  to ­
ras, por h a ­
b e rla  rep ro ­
ducido m u­
chas veces 
n u e s t r o s  
g rabados, y  
sigue á las 
dos o rillas  la 
c e n e f a  n ú ­
m ero á. E s ta  
cenefa, b o r­
dada en un  
solo color ó 
en dos, p u e ­
de s e r v i r  
p a ra  r o p a  
b lanca  ade­
m á s .  Com­
p le ta  el lin ­
do t a p e t e  
que  HDs ocu-

pun-

1 \ 2  T rajes para paseo

t i l la  de M r 
vo lité  núm e­
ro  5, hecha  
con h ilo  cru­
do como el 
caüam.azo, y  
que so com- 
j i l e t a  c o n  
una  v u e lta  
de c r o c h e t  
que le sirve  
de pié.

7 Y 8. Bu-
VARD

( s e c a n t e ).

L a  cub ier­
ta  superio r 
de este ob­
je to  de de.s- 
pacho es lo 
que  consti­
tu y e  la  la ­
bor, y  ésta 
va  d e m o s ­
tra d a  de ta ­
m año natir- 
ra l en el n ú ­
m ero 8. B ó r­
dase s o b r e  
r a s o  verde 
oscuroógra- 
na te , á  pu n ­
to  ruso  y  pa­
sado l a r g o ,  
con cordon­
cillo de co­
lo res varia- 
dos.L am on- 
tu ra  es de 
éba^o.

1 Visita de bouelé 2 Visita Je • ranaJina cañ.amazo
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9. A brigo para kiño de  un  año .

E s de s iciliana  azul pálido, con es­
c lav ina  ig u a l y  t i r a  bordada á  la  in ­
g le sa  todo alrededor: c in ta  de m oiré 
como c in tu rón .

ó cualqu iera  o tro  te jido  de lana, 
su  form a es en tallada, con p liegues 
por detrás desde el talle, y  los de­
lanteros adornados de v ue ltas  con 
grandes botones, solo eu el cuorpo 
y  m anga. C apota de surab. con la ­
zos de c in ta  y  pájaros.

10. A brigo para niño  i-e u n a ñ o .

E s de p iqué blanco, llam ado nido 
de abeja, la  fa lda plegada y  la  esclavi­
n a  adornada de vo lan te  bordado: cie­
r r a  en todo su  largo  con botones.

11 Y l2 . T rajes para niños.

11. Vestido de muselina.—E s de m u ­
selina co lo r crem a con flores azules, 
fruncido  en el cuello y  talle , con bo r­
dado a l escote cuadrado y  c in tu rón  de 
surah. del color de la  flor.

12. Vestido bordado.—E stá  bordado 
á  la ing lesa  y  se coloca sobre tra sp a ­
ren te  de surali, adornándole g u a rn i­
ciones bordadas y  c in ta  del color del 
viso en banda y  cinturón.

80 Y 31. Chaqueta para paseo.
Sirve con falda independiente, y  

n u estro s  m odelos la  figuran  de sici­
lian a  de seda negra, m u y  entallada, 
con los delanteros adornados de pa­
sam anería  perlada, que se rep ite  en 
las  carteras de a trás, cuello y  m an­
gas. V estido de to la  rayada  y  lisa, 
y  som brero redondo de p a ja  con 
g ru p o s de plum as.

J oaquina B almaseda.

U N A M A D R E .
I.

13. A l f ii-er de  piedras.
R ep resen ta  u n a  m edia lu n a  de oro 

con esm alte  y  chispas de b rillan tes . Tam bién las h ay  en acero y  en cristal.
3 Tapete l)ordado en cañamazo estameña (Véanse los números 4 á  6) ■>

14 Á 17. T rajes para casa.

14. Bata de jerga y  ícrciopefo.-Es de color verde m irto , la  falda plegada y 
ab ie rta  sobre de lan tal de color crem a, con vue ltas  de terciopelo verde y  encajes 
blancos: chaqueta  larga, gu arn ec id a  de encaje y  con vue ltas  iguales, ab ierta  so­
bre  p laston  ig u a l a l Heíantal, del que la  separa
u n  lazo de terciopelo.

15. iMatinée de satén. - E s  de color rosa  pálido,
'de  fa lda  plegada, y  chaqueta  la rg a  p legada por 
detrás \  m "u tada  á canesú con encaje, como to ­
do el que guariiQce la  chaqueta.

Id. Vestido de sarga.—Vs de crespón de lana 
asargado color croma, la  falda p legada y  la  cha­
q ue ta  con i’li.s.sé al rededor, com pletando el t r a ­
je  plaston y  c in tu rón  de la rg as  caídas da m oiré 
azul claro.

• 17. Mutince de batista —L a  b a tis ta  es ray ad a  
azul y  b lanca, la  falda p legada, con qu illa  for­
m ada por encaje y  lazos de terciopelo azul.
Cuerpo-blusa, cefiido, con c in tu rón  de terciopelo 
con la rg as  caídas, y  guarnecido como la  m an­
g a  de encaje duquesa.

18 Y 19. S om breros pa r a  jo v e n c it a s .

E l p rirnero  es u n  paillasson negro, forrado de 
terciopelo verde musgo, el a la  lev an tad a  de u n  lado y  adornado de encaje crudo 
y  g rupos de rosas.

E l segundo es de form a N iniche, de paja  blanca, con encaje y  lazos encarnados.

De dos cosas, decía Alfonso K arr, 
que no se cansaba n u n ca : de v e r 
co rre r el agua, y  de ver ju g a r  á los 
niños. Me im agino que el poeta  de 

la s  flores h ab ía  hecho la  observación de que el agua  no puede correr sin  ju g a r, y  
loa niños no pueden ju g a r  sin  correr.

Los p in tores cristianos, viéndose en el apuro  de p in ta r  á  los ángeles, no h a lla ­
ron  cosa m ejor que p in ta rlo s  en fo rm a de niños.

II .

Yo no sé por qué todo el m undo llam a ángeles á los niños. Yo tam bién  los lla ­
mo, y  si me equivoco, voy en m uy buena com ­
pañía.

E i ag u a  que corre siem pre va  cantando, y, 
ó las golondrinas no  cantan, é tam bién  cantan  
los niños, porque yo no conozco cosa más p a ­
recida que la  charla  de la s  unas y  de los 
otros.

A hora  hien, ¿en qué o tra  cosa se ocupan los 
ángeles, sino en esta r cantando eternam ente?

Niños que ju e g a n , pájaros que cantan, 
aguas que corren, ángeles que encantan, ¿pa­
ra  qué necesita  m ás el corazón clel poeta?

Los ángeles tienen  alas, los pájaros tienen  
a las , las aguas tienen  sus olas y  volando, 
vo lando , se elevan en form a de vapor á  lo 
m ás alto de los cielos.

¿Los niños no ten d rán  alas?
N adie da lo que no tiene, y  ellos nos elevan. 
S i yo v iv ie ra  en la  casa en qne hub ie ra  u n  

n iñ o , todo el d ia  e s ta ría  corriendo á buscar­
lo, á ver si no se hab ía  ido , po r a lgún  ra to ,

II I .

Bordado p a ^  í^cenefa del núm. i
con sus herm an itos del cielo.

20 Y 21. V is it a  d e  a st k a k a n .

N uestros grabados la  p resen tan  po r delante  y  po r detrás con los delanteros 
sueltoS y  la  e.spalda entallada, y  te rm inada  por dos tablas: 
m angas de puño con bordado de c ris ta l como la  pasam a­
n e ría  de la  espalda. V estido de la n a  brochada y  rayada, y 
capota  de su ra h  con flores silvestres.

22 Y 28. Chaqueta  para vestir .

Es de paño de seda n u tria , los delanteros ceñidos con 
pinzas y  la  espalda de tre s  costu ras te rm inada  por tablas, 
rib e tead a  de un  galón  de lan a  (género sastre). F a ld a  p le ­
g ada  con encajes de lana  y  pouf drapeado. Som brero de 
p a ja  con c in ta  brochada.

P e ro  acáo n  la  tie rra , de las m adres depende que los niños sean pequeños dia- 
b litos ó que sean ángeles, que si no vuelan  nos h ag an  volar.

¡Las madres! Y o creo que en la  g loria, como hay  coro de profetas y  coro de 
m ártires, hay  tam bién  coro de m adres.

¡Las que son buenas hacen ta n to  bien!
IV.

Y a ten ia  algunos días de llegado á  México, y  con hoy 
no, m añana sí, el hecho era que no h ab ía  cum plido con 
la  obligación, p a ra  m í ta n  necesaria como graca, de h a ­
cer u n a  v is ita  á  u n a  am iga de m i m adre.

¿Amiga he  dicho? P ero  ¿y po r qué no? J l i  m adre, que 
acababa de pasar su  juven tud , e ra  am iga  de L uciana  
que acaba de en tra r á ella.

¡Una am iga de la  edad del m ayor de sus hijos!

V.

a

28 Y 29. R edingot de entre­
tiempo .y

Puedo hacerse en paño liso

t t W »

24 Á 27. T rajes para n iñ a s .

24. Vestido de jerga.—P rop io  p a ra  n iñ a  de cuatro  años. L a  fa lda p legada y  el 
cuerpo-blusa en corazón con escote de pico. C in turón  escocés y  som brero de paja  
con adornos escoceses.

25. Esclavina inglesa.—E s prop ia  p a ra  n iñ a  de doce años. E s tá  hecha en vi- 
goña, como el vestido de do­
ble fa lda  y  cuerpo-blusa, ce­
ñ ida  p o r cin turón: u n  galón  
de lan a  y  oro guarnece la  es­
clav ina. Kombrero de paja  
con c in ta  y  plum a del color 
del tra je .

2(). Abrigo de paño.—P ara  
n iñ a  de seis años. Hecho en 
paño beige y de form a pale- 
to t  con esclavina, que form a 
la  m anga: la  espalda form a 
tre s  pliegues, su jetos con jia- 
ta . Som brero de paja  con 
echarpe de .surab.

27. Vestido de cachemir.—
E s propio p a ra  niño, de falda 
p legada y  chaqueta ab ie rta  
sobre p laston  de surah: g ran  
cuello m arinero  y  som brero 
de p a ja  con c in ta  de tercio ­
pelo, lazo y  sprit.

5 Puntilla para el tapete núm. 3
L a  am istad  ee el am or sin  alas.
E s ta  definición e stá  consagrada po r los años y  por las autoridades, pero yo me 

a trev í á e lla  y  lo modifiqué, añadiéndole u n a  connotación, como dicen los lógicos.
E n  el Amor de Lltratumba yo le defino diciendo que la  «am istad  es el am or sin 

a las y  sin  m ateria.»
¡El am or de dos ángeles! porque aunque ellos ten g an  alas, su  am or bien puede

no tenerlas.
N adie da lo que no tiene , 

pero no todos dan lo que 
tienen.

E sto  v iene á  éxplicar có­
mo L uciana y  m i m adre eran  
am igas.

VI.

0 Bordado para el centro del tapete núm. 3
2 1 8  I

Yo v iv ía  en T acubaya y  
L uciana  v iv ía  en B ueña- 

Vista.
Cierto es que todos los 

dias ven ia  yo á Méjico, pero 
las horas vo laban  como si 
fueran  m inutos. Cada ra to  
pensaba: ¡Si el d ia  tu v ie ra  
vein tisiete  horas!

VII.
U na vez salía  de casa de 

R ecám ier, donde comía ge­
neralm ente, y  salía  algo más 
tem prano que de costum bre.

Y la- conciencia m e rem or­
dió de no liaber ido á ver á 
L uciana  algo más que de o r­
d inario .
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Pero ;oli co n tra ­
riedad! yo tra ía  con­
m igo á A gustín , h i­
jo  de m i am igo M a­
nuel. E n  irlo  á de ­
ja r  á Tacubaya se 
m e pasaba  el tiem ­

po disponible de 
aquolla ta rd e . ¿Qué 
hacer?  Me reso lv í 
llevarlo  á, la  v isita .

A gustín  es u n  án ­
g e l.... qitiero decir,
es u n  n iño  de ojos 
negros y  alm a b lan ­
ca, color rosado co-

m

2169

7 Huvartl (secante) (V éase el núm . 8 )
9 AbriaO para niño

mo la s  rosas m ore­
nas, delgado y  llexi- 
b le  como u n  junco

de la  lag u n a  de P ú tzcu aro , y  de u n  carácter dulce ó im petuoso como.... pero yo
no hallo  á qué com pararlo, porque fu e ra  de él, yo no  conozco im petuosidades 
dulces.

—E ste  n iño , ó se va  a  fa s tid ia r m ien tras la s  gentes sérias conversam os, ó no 
va  á dejarnos conversar. H ó aquí lo que pensaba, pero a l lleg a r á  casa de L ucia­
na, á  la  que no hab ía  vuelto  á  v e r hacia  m uchos ailos, me encontré con que ella 
ten ía  u n a  n iña  de la  misTna edad 
que el que iba  de v is i ta ; aun 
A gustín  m anifestaba algo m ás 
de ocho años, y  A ngela, que asi 
se llam aba, m anifiesta ten er algo 
mónos.

pesar de que y a  la r ­
go tiem po hacía  que 
la  noche estaba  en 
las o tras  partes.

L a  nacien te  lu n a , 
que v e rtía  sobre  el 
ja rd ín  luces dudo­
sas, e ra  to ta lm en te  
eclipsada, no m énos 
que lo h ab ía  sido 

cuando el sol no 
descendía aü n  á  los 
l i m i t e s  del h o ri­
zonte.

A l g u n a  persona 
que en tró  nos sacó 
do nuestro  a rro b a ­
m iento.

IX 10 Abrigo para niño
—¿Pero dónde 'están  los niños? ¿Pero dónde está A gustín? fueron  m is prim eras 

palabras.
L uciana  h ab ía  encendido la  lám para, y  yo recordó que al pasar hab ía  v isto  que 

el ja rd ín  estaba en com postura; g ran  p a rte  do la  b a ran d illa  fa ltaba  del estanqu  e, 
y  profundo hoyaneo se liab ia abierto , de donde h ab ían  sacado algunos árboles.

— ¡Los niños! exclam aba tam bién  L uciana  alarm ada.
X.

E llos, llam ados quizás po r la  luz 
de las ventanas, y a  venían, y  e n tra ­
ron  siem pre riendo  y  jugando.

— ¿D ónde estabais? p reg u n tó  la  
m adre con tono severo.

H Vestido para niño

V III.

Los niños en un  rincón, L u c ia ­
na  y  yo ju n to  á u n a  de la s  rasgadas ventanas que a rro jaban  á 
to rren tes  sobre nosotros la  luz crepuscular; nosotros hablando 
de recuerdos, y  ellos ¡quién sabe si del porvenir!

P in tad a  por la  fogosa im aginación de L uciana  su rg ía  m i 
m adre delante de mí, con su  ideal y  severa belleza, su  sonrisa  
que ten ia  algo de celestial y  con aquellas m iradas que sab ían  
acaric iar con rayos de luz.

Me parecía verla  delan te  de nosotros: vein tiséis años que 
habíam os andado desde entonces, se m u ltip licaban : nuestras  
alm as eran  como u n a  locom otora que á contra-vapor desanda 
Un gran  trayecto.

Las m em orias tom aban fo rm a palpable, y  al «¿te acaxerdas?» 
liabia sustitu ido  u n  «m ira.»

Seguio es­
toy  de que en 
el am biente 
hab ía  algo 

más que diré.
¿Es p intar?

¡quién sabe!
L a  voz de 

m is  herm a­
nos sonaba _'

en m is oidos: 
la risa  seño­
ria l de mi pa­
dre e ra  para 
mí como un  
ruido f a m i ­
lia r que n un ­
ca liemos de­
jado de estar 
oyendo: L u ­
ciana parecía 
ám is ojos co- 
^ 0  la  m ujer 

que apenas 
acaba de p e r­
der las for­
mas de la 

adolescencia, 
y  estoy segu­
ro de que yo 
me^presenta- 
b a á  los suyos 
como u n  ado­
lescente que 
aun no deja 
de ser u n  ni- 
fio.

lío  sé qué 
iuznos rodea­
ba, pero sí sé 
fiüe lio  h a b ía

8 Dibujo para el núm. 7

2154

2 m
■ 12 Vestido para niño

—E n  el ja rd ín , contestó A ngela. 
—¿E nel jardín? ¡solos! exclam é yo. 
—No, d ijo , wosoíros y  Dios.

A quella  so la expresión rae hizo conocer que bien p od ría  su p ri­
m irse la  ú ltim a  le tra  de su  nom bre.

X I.

Vamos á ver, lectores; en tre  ustedes y  yo resolvam os u n a  cu es­
tió n  b ien  in teresante.

¿Qué nom bre m erece u n a  m adre que sabe hacer ángeles de los. IM _ _ O

13 Alfiler de piedras

niüos.-'

León (le los Aldamas, Abril de 1885.
o > -

R amón V a ll e .

Ha. ..

N’»

ni m

W S /

oscuridad, á U Data de jei Ka y trciopelo 1-
I I  Á 17 Tkajes para casa 

•Matinée de satén ifi Vestido de sarKa 17 .Matinée de batista

L\ VIDA Efi FAllim

£ L  CUARTO DE UNA 
JOVEN.

Sirve de mo 
tivo  á  estos 
ligeros d e ta ­
lles la  c a r ta  
de unasuscri- 
t o r a q u e  pide 
c o n se jo sp a ra  
p o n e r ya  in- 
d ep en á ien te  
del suyo el 

cu arto  de su  
hija, p reciosa 
jó v en  de diez 

y  seis años: 
difícil es a r ­

m onizar el 
g u s to  en la  
elección con 

la  fortixna 
a g e n a , pero 
p a ra  que es­
tos consejos 

puedan  s e r ­
v ir á  la  gene­
ra lid ad  , em­

pezaré  sen ­
tando  la  m á­
xim a de que  
todo lo que  

es bello, se 
em ancipa de 
la  tira n ía  de 
la  m oda. E n 
o tro  tiem po, 
u n a  m uselina  
b lanca con v i­
so y  lazos de 
color rosa  ó
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V'

I-
r̂ '

p lancharlo  todo m uy ám em ido, y  h a s ta  de renovar con alguna 
irecuencia  lazos ó encajes. E s ta  es la  ú n ica  razón de no im poner 
la  m oda decorado ta n  p ropio , pero sin  perjuicio de recom endar 
o tros autorizados po r e lla , vam os A d a r idea de u n  aposento asi 
g u arn ec id o , p a ra  que sirv a  de g u ía  á  la s  m adres de buena  for- 
tu n a . .

P a ra  decorar el aposento debe p rincip iarse  por e leg ir uno que 
ten g a  balcones ó v en tanas que le den v iv a  c laridad , porque una

'V B '.'f

Z 2

2> Delantero del modelo núm. 21
azu l form aba el decorado único del cuarto  de 
u n a  adolescente; hoy  el raso, el satín  de algodón 
y  la lona bordada, se u tilizan  para  el m ismo ob­
je to . No obstan te , yo si me v ie ra  en ta l  caso, 
p rescind iría  de usos nuevos y  adoptarla  p a ra  el 
cuarto  de m i h ija  la  m uselina  con viso .azul ó 
rosa. U n a  estancia asi decorada tiene  algo de 
fresco, de juven il, de candoroso, que arm oniza 
con la  p rim era  ju v e n tu d , con las ilusiones de la  
inocencia..;.. S in  em bargo, tien e  u n  inconvenien­
te , uno  solo, por lo cual es rechazado po r las 
m adres económicas: la  necesidad de lavarlo  y

18 y ID Sombreros para niñas

joven  puede y  dehe m ostra r sus encantos á  buena luz. 
Lo m ism o su  ro stro  que su  alm a, no pueden v iv ir  en tre  
nebulosidades: él papel de la  p a red  será de fondo azul 
ó ro sa  con flores ó arabescos blancos, si no es ta l  la  fo r­
tu n a  de los padres, que perm ita  e l estuco con m olduras 
b lancas y  oro; pero lo prim ero, como más práctico, debe 
servirnos de -tipo. Supongam os el papel rosa, y  entonces 
se hacen  con m uselina festonada ó de bandas de m alla 
ó bordados K icbelieu  las cortinas de las dos ventanas, 
y  la s  del lecho con viso de sa tén  de algodón rosa. La 
colcha' de m alla, de crochet ó de cualquier te la  trasp a­
re n te  llevará  el m ism o viso; y  el tocador, que se colo­
cará  delan te  de u n a  de las ven tanas, se v e stirá  igua l­
m en te  de m uselina con viso y  lazos de c in ta  rosa , como 
los que  su je tan  las cortinas del lecho y  ven tanas. J u n ­
to  á  la  cabecera de la  cama la  m esa de noche, y  un  poco 
m ás a llá  el crucifijo, n n  rec linato rio  m odesto y  a lgún  
Guadi'o de m érito  representando á ia  M adre del Salva­

dor: en tre  las
dos v en tan as  : .;;

22 Espalda del modelo núm. 23
m uchas m adres colocan en el cuarto  de sus h ijas, no e.s 
conveniente, á  no haber m ás de uno en la  casa.

A hora, p a ra  hacer m énos costosa la  habitación , la 
decorarem os dé o tra  m anera. No adoptem os la  m use­
lin a , demasiado cara , pero tam poco adoptem os la  c re ­
to n a  floreada, y a  dem asiado vulgar: con u n  papel claro 
de flores ó arabescos sobre g ris  ó az\il, pongam os n n  
y u tte  con floreado azu l y  crudo, ó m ejor tsd av ía  los 
cortinajes y  p o rtie r de iin  color crudo con fran ja  azul, 
que  pireden ser bordados po r la  joven  misma. L os m ue­
bles ántes citados deben ser en el mismo tono, y  el to ­
cador y  la colcha con viso azul de m uselina y  encajes:

iiiliilii

m

u n  a r m a r i o  
de m adera  de 
color claro, 

c o n  espejo, 
y  en e l cu ar­
to  lienzo de 
la  liabitgLoion 
u n a  m arq u e ­
sita  de satén  
ro sa  cap ito ­
nee, como las 
pequeñas b u ­
tacas que h a ­
brá  ju n to  á 
la s  ven tanas. 

D elan te  de 
la  o tra , y  j u ­
g a n d o  c o n  
el tocador, se 
coloca el cos­
tu re ro  de la ­
ca con fondo 
de sa tén  ro ­
sa, y  fa lta  so­

lo p a ra  el 
com plem en­

to de la  es­
tan c ia  u n a  

m esa de cen­
tro  con ta p e ­
te  á  capricho, 
sobre la  cual 
se v e rá  el p u ­
p itre  escrito ­

rio, libros, 
ú tile s  de d i­
bujo y  otros 
objetos de a r­
te. U n etagere 
en la  pared  
con lib ros es­
cogidos y  un  
portiers  en la 
p u e rta  de en­
tra d a , g ris  y 
rosa, soiitam - 

b ien  indis­
pensables, 

fió  aquí la 
hab itación  

ta l como vo
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•ésta no tiene alteración. Los m uebles con este 
género  ele bordados en cañam azos je rga , deben 
ser de m adera  clara (limoncillo), y  la cubierta  
de chim enea, si el cuarto la  t ie n e , y  las tablas 
del estan te  ó etagére, deben decorarse con lam- 
brequ ines en el mismo gusto  que las cortinas y  
tapete  de la  m esa del centro. Sobre esta  mesa

• ...... \  ••, /

' I  i .%-■

V \ V"" '
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28 Esí'alila del modelo iiúm- 29

« ien ta  m uy bien un jari-on con flores naturales, 
•ó im itadas si no las hay  de la.s otra.s, y  al rede­
dor de la  rn^nsa algunas sillas de re jilla  y  m adera 
c la ra  tam b ién : debo p rocu rarse , sin  fa lta r  é la 
arm onía  del conjimto, que re.sulten los m uebles 
claros, juveniles.

U n úl t imo consejo k las am as de casa, 
no solo p a ra  la  decoración de esta  pieza, 
sino para todas las demás: no dejois de fo­
r r a r  las cortinas con satén  de a lgodón, lo 
mismo las  de brocado que las de je rg a  ó 
cre tona , po r­
que  el forro,
aunque sea ...

d e p e rc a lin a , , - l .--
in te rcep tan - ... >_
do el paso del 
sol y  del ai­
r e ,  conserva
m ucho más 

tiem po los co­
lores.

L a B aronesa  
DE O l iv a r e s .

R odrigo  el lugar, en que se hab ían  des­
lizado ios m ejores dias de su  ju v en tu d , 
los vecinos de G ijon sacudían  de sus 
párpados los Huidos del sueño, y  la  an ­
to rcha  de las m editaciones desaparecia 
del horizonte al soplo de las b risas m a­
tinales, p recursoras d e la s tro  de fuego,

A

30 Esi-alda del modelo núni- 31

2222

24 Vestido do jeKa

E L V I R A
Y

OSBALDO
pon

£1HUS in: U IICERH 
fOStlü.

CAI’ÍTDLO Xll
L a  v illa  de 

Gijon, cuya 
fundaciv'm se 

rem onta  a l 
año 500 des­
pués del dilu­

v io , y  que 
p in ta  po r a r­
m as, en cam ­

po a z u l , la  
efigie de Pe- 

layo con la 
espada en 

u n a  m ano y  
la  Cruz de la 
Victoria en la 

o tra , y  al tim ­
bre  corona 
real; p a tr ia  

dcG arci-Eer- 
n a n d e z , que 

obtuvo de 
Sancho el 

Bravo la  re ­
com pensa de 
toda.s las ro ­
pas que vis­
tie ra n  los re-

g m

29 Redingot de entretiempo {Véase el núm.

24 Á 27 T h a je s  pa r a  n in a s
25 Esclavina inj^lesa 20 Abrigo de pai'io 27 Vestido de crespón de lana 
(Véase el patrón cortado)

yes de C asti­
lla  el d ia  do 
V iernes San­

to; cuna de 
hom bres ta n  
célebres co­
mo L u is  de 
V ega, Pedro 
I)iaz  Valdés,
Cean Verinu- 
dezy  Jovella- 
nos , os sin 
duda u n a  de 
la s  poblacio- 

. nes de más
.M-.V ' i, • im portanc ia ,

que baña, con 
sus revueltas 

o n d a s , el 
Océano can­
tábrico .

L as num e­
rosas fáb ri­

cas, que se a l­
zan  en sus a l­
rededores, y 
la s  abundan­

tes  m inas, 
que á cortas 
d istancias, se 

explotan, 
prestan  á su 
com ercio una 
an im ac ió n , 
de.sconocida 

en  los demás 
pueblos de la 

provincia.
B u q u e s  de 
to d as  las n a ­
ciones se m i­
ra n  en su  r a ­
d a , y  dentro  
de sus m uros 
se elevan al­
gunos e d i ñ -  

cios, que 
a rra s tran  liá- 
cia sí la  v is ta  
de los an ti­
cuarios.

A l d ia  s i­
g u ien te  do 
abandonar 
Osbaldo y

qno derram a sobre la  tie r ra  vistosos 
inaro.‘'. de oro y  do '̂ '̂ '<’nrlata, cuando 

el vapor Fclayo, (;erniéndose raa,jes- 
tuosam oute sobre las olas, abandona­
b a  el p u e rto , al son dcl alegre canto 
de los m arin e ro s , que ansiaban verse

Iji! :| I ¡5*.»- --

3209
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;il Cliaqueta paiu pasco (Véase el núm. ;'(■)
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bajo  e l magnífico pabellón de los cielos, en medio de 
la  llan u ra  del Océano, donde el dncora no  es espe­
ranza  de salvación, á causa do la  p rofund idad  in ­
m ensa del abismo. Sem ejante anhelo apagaba el 
sentim iento, que poco án tes les liab ia atorm entado, 
a l estrechar en sus brazos la s  prendas m ás queridas 
de su  corazón.

V argas de A lvarado ib a  sobre cubierta, cruzados 
los brazos sobre el pecho, donde sen tia  co rre r a rro ­
yos de ab rasadora  lava. E l alma, p resa  del dolor, 
b rillaba  en sus ojos, y  el corazón, lleno de am argu­
ra , refiejábaso en su  sem blante. Sus lábios, encendi­
dos po r la  fiebre del sentim iento , perm anecian m u­
dos; y  absorto en honda m editación, recogia en el 
pecho abundan te  cosecha de recuerdos, cruzando 
po r su  monto ideas fantásticas, que alum braban, con 
fatídico resplandor, u n  cercano po rven ir de tris teza  
y  desesperación,

Rodrigo, que leía en los p liegues del alm a de su 
señor, haciéndose superior a l sentim iento, que tam ­
bién  destrozaba la suya, se esforzaba por 11 evar, con 

■ sus palabras, la  esperanza a l pecho del infortunado 
poeta. P ero  en vano: V argas de A lvarado no  escu­
chaba á su  fiel servidor: ib a  continuam ente  preocti- 
pado con la verdad  que encerraban estos versos de 
su  insp irada  Fantasía:

¡Ay! entre la vida y la muerte 
Cuando más, jiasa un minuto,
Y en cada hora que suena 
Se abre k cientos el sepulcro.

L a  soledad del m ar establece p ronto  en tre  los n a ­
vegan tes u n  m utuo  comerció, alim entado po r el ca­
lo r  com unicativo de lo.s recuerdos.

Los pasajeros del Pelayo, al leer en los ojos de Os-
baldo, que debía haber agotado h asta  las heces el
cáliz de la  am arg u ra , se piropusieron d istraerle, 
sem brando la  conversación de alegres anécdotas, 
p icantes sá tiras  y  risueños epigram as; j)ero él, contra  
sus deseos, perm anecía callado: la s  pa labras se ne­
gaban  á  corresponder a l favor, con que le d is tin ­
guían  sus compañeros.

M ientras el laureado  v a te  divisó tierra , sus ojos 
estaban fijos en ella, creyendo, en su  ilusión, perci­
b ir, meciéndose en las nubes, la  poética  im ágen de 
su  amada.

De noche, los astros le tra ían  su  sonrisa, las ondas 
sus pensam ientos, y  en el silencio de su  cam arote 
cruzaban fantasm as, que a rrebataron  de sus pup ilas 
el sueño, que ta n to  y  tan to  necesitaba.

E lv ira , pasada la  fuerza de losp rim eros sentim ien­
tos; disipada en parte  la  nirbe som bría que em paña­
b a  su  fren te , elevó al cielo dulcísim as plegarias, 
llenas de am or y  esperanza, y  tie rnos suspiros, que 
reposaban en el fondo de su  candoroso pecho.

Cuando n ii secreto y  fa ta l presentim iento  oprim ía 
su  corazón, se postraba  an te  la  im ágen de la  V irgen, 
y  presto le sen tia  inxandado de consuelo; M aría  era 
el perfum ado p.año de sias lág rim as, la  m isteriosa
fuente  de sus alegrías, y  el secreto reso rte  de sus
ilusiones.

Mercedes acom pañaba á su  señora en las  oracio­
nes. N aturaleza había enriquecido sus alm as con los 
dones del sufrim iento, v ir tu d  que consideraban ema­
n ada  de los cielos, y  recordaban frecuentem ente, 
que el dolor tiene  su  asiento en el centro de los p la ­
ceres, y  que cuando se apura  la  copa del deleite, h á ­
llase en el fondo la  m ás ponzoñosa cicuta.

E lv ira  y  M ercedes, en toda  la  lozanía  de .su ju v en ­
tud; halagadas por el amor, que les hab laba  con 
aquella  dulzura, que los sentidos no aprecian, pero 
que p en e tra  insensiblem ente en el coi-azon, vivían,
ausentes de sais fu tu ros esposos, consagrándoles
todos y  cada riño do sus pensam ientos.

E n  más de una  ocasión, hallándose á  orillas del 
m ar, con taron  sus cu itas á la s  b lancas gaviotas, 
m ensajeras m isteriosas de los enam orados, p a ra  que, 
guardándo las bajo sus p lum adas alas, las llevasen, 
en pocas horas, á  oidos de Osbaldo y  de R odrigo.

T rascu rrian  los dias sin  que los com pañeros de 
v ia je  de A lvarado v ie ran  en el rostro  de éste la  m ás 
leve sonrisa. Con los ojos fijos en la  bóveda celeste, 
parecía  que in te rrogaba  á los astros, acerca de la  
suerte  que le estaba reservada.

Veia im pasible aparecer la  aurora, bordando con 
sus rosadas gasas el horizonte, y  ocultarse  el astro  
rey, velado po r las opacas nubes del crepúsculo ves­
pertino . Su im aginación, poco án tes ta n  v iva  y  poé­
tica, si no m uerta , bailábase adorm ecida; en el fon­
do de sil a lm a existía  u n a  llaga , que  los encantos 
de la  n a tu ra leza  no podían cicatrizar, y  el corazón, 
que era fuego, habíase convertido en tria s  cenizas.

E l vapor Pelayo hizo u n  viaje  felicísimo. L legó á 
A m sterdam , citando la  luna, desde su  trono de m e­
lancólico y  nacarado fulgor, rodeado de azul, p res i­
d ia  los destinos de la  noche.

L a  vista, que p resen taba  A m sterdam , constru ida  
sobre estacas, en el golfo %uyder-zeé, donde se ju n ­
ta n  los ríos A m stel é Y . rodeada de fosos y  m u ra­
llas, convertidos en baluartes, e ra  sorprendente á l a  
vez que encantadora. F orm ada de noven ta  islas, 
que se com unican por doscientos ochenta  puentes, 
los cuales se alzan y  ba jan  p a ra  fran q u ear el paso á 
los navios; el sinnúm ero de m ástiles que aparecen 
como u n  extenso bosque ó floresta; los canales que la  
a trav iesan  en todas direcciones, cercados de frondo­
sos árboles; los fértiles prados y  v istosos jard ines
que la  c ircundan....  todo , obra  del ingen io  y  del
arte , p resen taba  nn  m ágico panoram a á lo.s v iajeros 
del Pelayo, que, reunidos sobre cubierta, d iscurrían

alegrem ente sobre el pasado, p resen te  y  porven ir 
del pueblo, que ten ían  an te  sus ojos.

D no recordaba qué A m sterdam  b ab ia  sido fu n d a ­
da en el siglo x iii bajo el nom bre do A m stelredam  
o d ique de A m stel, y  otro le  contradecía, aseguran­
do, que ya  en el año 1300 fuó destru ida  por los mo­
radores de H ariem  y  W aterland ; éste hab lab a  del 
Consistorio, o Casa de la  ciudad, el m ejor edificio de 
E uropa, construido de p ied ra  sillería, llevada  de 
B rem a y  de B entehim ; del gr;iiidioso Palacio  de la 
bolsa, de estilo' gótico, y  de la  m agnífica Casa de 
Correos; aquél describ ía la  riqueza que atesoran  los 
alm acenes de la s  calles de Ilee reg -ta s t y  Keyzet- 
g ra ft. Ora se d iscutía  sobro las obras del famoso 
a te ís ta  Espinosa, o ra  se celebraba la  fam a do R uy- 
te r  y  de otros hom bres célebres, nacidos en  aquella 
ciudad, donde abundan, como en pocas"naciones, los 
establecim ientos científicos, lite rarios y  filan trópi­
cos, el com ercio es activo y  extenso, y  sus famosos 
astilleros son el orgu llo  de los holandeses.

V argas de A lvarado, agobiado bajo el peso de to ­
dos los m ales, y  henchido su  corazón de suspiros, 
no escuchaba á  sus com pañeros de navegación. 
Cuando so veia  obligado á  contestarles, la  voz se 
confnndia con los sollozos, que exhalaba su  pecho.

Así que pisó tie rra , voló, en com pañía de R odri­
go, á  casa de su  querida herm ana, contando, con 
ansiedad febril, los in s tan tes  que le restaban , ántes 
de estrecharla  en tre  los brazos ó rec ib ir la  infausta  
no ticia  de su  m uerte .

CA PITU LO  X III .
Cuando penetró  Osbaldo en la  habitación  de su 

herm ana M atilde, y  vió en el rostro  de ésta  la  expre­
sión del abatim iento, que por in stan tes  la  llevaba 
a l sepulcro, u n  veneno activo circuló po r su sa rté -
rias, y  las lág rim as anegaron  sus ojos, que cente­
lleaban  con sin iestro  resplandor.

M atilde, v u e lta  en sí de la  im presión que la  hab la  
causado la  v is ta  de su  herm ano, d irig ió le  algunas 
palabras, aceradas saetas, que traspasaron  el dolo­
rido  qoi'azon del infortunado  j)oeta, y  despertai’on 
en su  m ente recuerdos de u n  pasado venturoso, re ­
cuerdos que eran  u n  suplicio en ta n  suprem os ins­
tan tes.

V argas de A lvarado y  R odrigo partic iparon  á sus 
am adas el feliz arribo á  A m sterdam ; y  no pasó un  
dia sin que la  p lum a fu era  in té rp re te  de los sen ti­
m ientos que anim aban á  los desventurados prom e­
tidos, á quienes separaba el inm enso y  n ítido  c rista l 
de los mares.

Cuando Osbaldo no estaba ju n to  a l lecho de Ma­
tilde, ha llaba  en la  poesía n n  bálsam o á sus dolores; 
recordaba sus pasadas am arguras, para  soportar la 
desgracia, que le am enazaba con la  m uerte  de su  
herm ana.

E ntregado  á  la fogosidad de su  a rd ien te  fantasía, 
solo escuchaba los la tidos de su  corazón, sum ergido 
en la  lluv ia  de la tem pestad, que se desprendía de 
su  seno; asi que nunca la  sonrisa desarrugaba su  es­
paciosa fren te. ¡Parecía que, al recuerdo de su amo­
ro sa  pasión, resp iraba  la  am arg u ra  y  el dolor! ¡Los 
ensueños dcl p lacer le persegu ían  h a s ta  en el fondo 
de la  desesperación! ¡La tris teza  se in filtraba  en su  
alm a, y  apoderándose de ella, la  oprim ía y  despeda­
zaba!

L a  enferm edad de M atilde cam inaba á pasos agi­
gan tados hácia  el sepulcro.

No quiso abandonar el m undo, sin dar u n a  p rue­
ba  á Osbaldo del cariño, que hácia  él abrigaba en 
su pecho. Poseedora de u n a  inm ensa fo rtuna, ad­
qu irida  duran te  su  m atrim onio  con el opulento ban­
quero Rollam d, ém ulo de R ostehil, dispuso en el 
testam ento , que fuera  d ividida á partes  iguales, en­
tr e  su  esposo y  herm ano, después de satisfacer va­
rio s  legados á  sus sirv ien tes y  d is trib u ir en tre  los 
m enesterosos una  cuantiosa sum a.

A l fin, M atilde entregó á  m edia noche el alm a á
su  Creador, cuando rodeaban su  lecho u n  sacerdote 
católico, R ollam d y  V argas de A lvarado.

E ste, te rm inada  su  m isión cerca del cadáver de 
su  querida  herm ana, bajó al ja rd ín , p a ra  desahogar 
en sollozos la  pena, que le atorm entaba. P res to  notó 
que las  acariciadoras b risas se to rnaban  en h uracán  
violento; que al aterciopelado azul del cielo, suce­
dían aglom eradas y  horrorosas nubes, que se rasga­
ban  en todas direcciones. Osbaldo creyó entonces 
que la  natu ra leza  tom aba parte  en la m uerte  de su  
herm ana. No dudó ya  que  su  alm a, p u ra  azucena de 
los valles, h ab ía  sido tra sp lan tad a  al m ístico jard ín , 
cuyo am biente em balsam a el aliento de los queru­
bes, y  las flores, que le adornan, b ro tan  a l beso de 
los serafines.

Com partido el duelo es, s i llo rado  m ás, ménos 
sentido. Rollam d y  A lvarado se consolaban m u tu a­
m ente por la  pérdida de M atilde. ¡Feliz el que, en 
trances ta n  am argos, ó en m om entos de alegría, en­
cuen tra  n n  corazón, que la ta  á la  vez que el suyo, 
que r ia  con su  risa  ó llo re  con su llanto .

Osbaldo quiso presid ir el duelo en los funerales, 
que, ])or el alm a de su  herm ana, se celebraron en la  
ig lesia  de S an ta  C atalina , pan teón  histórico, donde 
reposan las  cenizas de los hom bres célebres de 
Am sterdam .

Allí, bajo sus m ajestuosas bóvedas, colgadas de 
negro  terciopelo, recam ado de oró y  p la ta , la  re li­
gión, el cariño y  el am or se m ezclaban, en el co ra­
zón 'de V argas de A lvarado, al dulce consuelo que 
nos halaga, despixes de la  m ayor desventura, cuando 
postrados an te  los a ltares, velados éstos po r nubes

de arom ático incienso, elevam os a l cielo fervientes^ 
p legarias , acom pañadas del canto  fúnebre de los 
sacerdotes, y  de las lágrim as qae v ie rten  cuantos 
oran á nuestro  alrededor.

A l depositar el cadáver de M atilde en el suntuoso  
pan teón  de la fam ilia  de Rollam d, parecía  que el 
a lm a de Osbaldo se fortalecía, a l considerar que la  
v id a  es el sueño de u n a  som bra, la  som bra de u n a  
nube, u n a  a leg ría  m ezclada con u n a  lágrim a, u n  
p lacer am asado con el dolor....

E l últim o salmo, que entonaron los m in istros del 
A ltísim o, ag itó  dulcem ente las en trañ as  de A lva­
rado.

¡Oh R elig ión  sacrosanta! ¡Cuán g ran d e  es tu  po­
der! E n  medio de nuestros dolores y  am arguras,, 
nos cobijas bajo tu  benéfico m anto  y  derram as en 
nuestro s corazones el bálsam o do la  esperanza y  de 
la  resignación. N ingún desconsolado acude á  tí, sin 
que el consuelo dejo de in u n d ar su  alma! A pénas el 
pecador v ie rte  u n a  lág rim a  de penitencia, cuando 
le recibes am orosa en tu  mesa, serv ida por los án ­
geles, dándole po r alim ento  el mismo cuerpo de tu  
divino Fundador! ¡R eligión santísim a, fu en te  d& 
AiiOR y  PoissÍA, yo te  saludo!

(Se continuará)

FL O R E S Y  ESTRELLA S.
(im it a c ió n  d e l  in g l é s ).

A l ver de E v a  el delincuente olvido
Y el crim en de Cain, germ en de horrores, 
U n pacto herm oso en la p iedad nacido 
F orm aron  las estre llas  y  las flores.

V encer la  astucia  del dem onio ufano, 
V élar el m undo en la  azulada altu ra . 
G uiar de nuevo el corazón hum ano 
Cpn sus ojos de luz y  de herm osura.

De u n  m illón de pupilas los fulgores 
B ien pueden v ig ilar, d ijeron ellas: 
D uran te  el d ia  v e larán  las flores
Y  duran te  la  noche las estrellas.

L as flores ve larán  en llano y  m onte 
Con sus ojos cuajados de rocío.
H asta  que el sol bajando ai horizonte 
B rille  y  se oculte en Occidente um brío.

Mas ¡ay! la  luz el m undo ilum inando 
H isto rias de m aldad  fué refiriendo,
Y  unas v an  de pavor blancas tornando
Y  otras van  de vergüenza enrojeciendo.

Y  e n tre ta n to  descubren las estrellas
E n  la extensión que abarcan sus fulgores, 
D el asesino y  del tra id o r las huellas,
Las prom esas de falsos am adores.

E llas  qu ieren  cerrar sus tr is te s  ojos, 
Pero  en el vano esfuerzo que las g u ía  
Las sorprende del a lba los sonrojos....
Y  viven ru tilan d o  todavía.

M ig u e l  S á n ch ez  P esq u e r a . 
"Venezolano.

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
ROTIU niSTORlCI OIIIGIIUL

HE
D O N A A N G E L A

(Continuación.)
G  R  A  S S I

—¡Oh, m i dulce Cecilia, exclam ó con enfático to ­
no, aún  no h a  aparecido en el cielo el ru b icundo
Apolo, y  ya  habéis dejado el m ullido lecho de p lu ­
mas!

— Si_, balbuceó la  jóven, no m e sen tía  bien, estaba
im paciente, m e he levan tado....

—Precisam ente  lo que me h a  sucedido á mí. ¡Co­
mo germ inan  tan ta s  ideas en m i exaltada  im agina­
ción!....Ved......ya  he escrito  u n  idilio, un magnifico
idilio, ¡que será  m añana la  desesperación de esos 
im berbes protegidos de vuestro  herm ano, ese Ca­
dalso, Samaniego, Ir ia rte , M oratin, H u erta  y  toda  
la  caterva de escritores m odernos que critican  m is 
obras porque no son capaces de concebirlas. ¡E l 
poeta, querida mia, en el calor de la  inspiración, ne­
cesita u n  auditorio  y  aplausos, hé aquí po r qué co­
nociéndoos por la m ás sensata  de n u estras  compa­
ñeras, me he  dirigido á  vos: considerando adem ás 
que 08 creeríais suficientem ente recom pensada con 
su  lectura, de la  pequeña incom odidad que pueda 
daros.

—¡Oh! dijo Cecilia fijando en la  b lanquecina luz  
que ya  em pezaba á pen e tra r en la  estancia, una  m i­
rad a  angustiosa; creed que os escucharé.con el m a­
yo r gusto; pero siento que os bayais incom odado en 
v en ir h asta  aquí; con u n a  sim ple invitación  hub ie­
r a  pasado á  vuestro  cuarto,

H ub iera  ganado en ello, porque lejos de conten­
ta rm e con el magnífico idilio, os hu b ie ra  hecho re ­
vo lver vuestros papeles, obligándoos á  descubrir­
me los secretos arcanos de vu estra  m usa.

Pero  el m al tiene fácil rem edio, y  voy á  pediros 
que empleemos lo que re s ta  de noche en ta n  ag ra ­
dable ocupación. Vedme, pues, d ispuesta  á seguiros,

Y Cecilia se levantó.
— ¡Oh! no, no, dijo la cam arista  con u n a  m odera­

ción ex traña  en u n  autor, por hoy solo os concedo 
el honor de saborear las bellezas de m i idilio. Y y a  
que teneis ta n  buenas disposiciones, sentaos y escu- 
cliadme.

F loris  am a á X enxis y  X euxis am a á  FlorLs; pero 
A m arilis está  igualm ente enam orada del galan , y

n
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■vende á  su  riv a l fingióndola am istad . Sucede que 
r io r is  reg a la  á X eux is  una  ovejita  blanca; pero 
A m arilis  la  h a  puesto  á  escondidas ama c in ta  que 
h a  robado á u n  zagal, y  escuchad bien, porque esta  
in tr ig a  ( s sum am ente ingeniosa; y  luego se lo hace 
n o ta r á X euxis, dándole á  en tender po r este  medio, 
que su  am ante  le tr ib u ta  las ofrendas que ha  recib i­
do de otro. X euxis se irr ita , p ro rrum pe en lam entos, 
y  en m edio de su  fu ro r in te n ta  dego llar á la  inocen­
te  oveja. Los tr is te s  balidos de é.sta, las am enazas 
de X euxis, las súplicas de A m arilis, que intercede 
en favor de la  víctim a, form an u n  terceto  de u n  m a­
ravilloso  efecto.

P o r fin A m arilis triun fa ; X euxis la  abandona la 
oveja, que ella ju n ta  con las dem ás de su  rebaño, y  
.luégo pasa orgullosam ente con ellas po r delante  de 
P lo ris. E ste  es el argum ento . Como veis, es de sum o 
in terés, y  la  ejecución es asom brosa.

—P erdonad, dijo Cecilia, reconozco todo el m érito  
de v u estra  obra; pero  el m alestar de que os hablaba 
hace  poco, v a  tom ando increm ento. Me siento m uy 
m ala. P erm itidm e que repose a lgunos instan tes, y  
luego iré  á vuestro  aposento á  ad m ira r sus bellezas.

L a  in sp irada  Safo ab rió  desm esuradam ente los 
•ojos, y  luégo dijo como tom ando su  pa rtid o :

—E.stá bien, no os m olestaré con su  lectu ra . Com­
prendo que mi poesía, excitando vu estra  sensib ili­
dad, aum entaría  vuestros m ales. Renuncio, pues, al 
id ilio . Id  á  acostaros, y  las m usas g u ard arán  vues­
tro  sueño; quiero  decir, que yo m e sentaré á la  ca­
becera de vuestro  lecho y  os h a ré  compañía.

Cecilia se estrem eció.
—¡Oh! dijo, nunca  p e rm itiré  que os m olestéis 

h a sta  ese pun to , y  u n a  vez os em peñáis en queda­
ros, prefiero escuchar vuestro  idilio.

E l v a te  con faldas desdobló m ajestuosam ente sus 
papeles y  empezó su  lectu ra , que Cecilia, aunque
Í irocuraba sonreír de voz eii cuando, estaba bien 
éjos de escuchar.

No la  perdonó, sin  em bargo, n i u n  sólo verso  de 
los m il cuatrocientos de que so componía, rep itien ­
do, po r el contrario , aquellos que eran  m ás de su  
agrado. Cuando hubo concluido, u n  i-ayo esplendo­
roso de sol ilum inó el aposento, y  Cecilia, qxre hab ía  
pasado por todas las fases de la  desesperación, h a ­
b ía  llegado y a  ú caer en aqrrella especie de indife­
renc ia  estúpida, que es su  riltirao grado.

. Con todo, ai ver que la  décim a m usa, como la  lla ­
m aban  sirs adm iradores, a rro llab a  los papeles y  se 
lev an tab a , su corazón volvió á p a lp ita r de esperan­
za, esperanza fugaz que destruyó bii-n p ron to  la  voz 
de o tra  m u je r que, como si la  fa ta lidad  la  conduje- 
,se, vino á ocirpar el h rg a r de la  p rim era.

— ¿Os vais, Eloísa? dijo la  recien  ven ida al genio 
fem enino.

—V uestra  frívo la  conversación, qu erid a  m ia, res­
pondió ésta m agistralm ente, in te rru m p iría  el grave 
curso  de m is ideas. E s to y  dando los ú ltim os toques 
á  u n a  obi’a  m aestra, que h a rá  caer la  p lum a de las 
m anos de ese p resuntuoso  M clendez, el cual salido 
apénas de la  adolescencia, qu iere  y a  ceñ ir su  sien 
con  el sacro lauro . ¡Adius! ¡Las m usas tien en  dem a­
s iad as  g rac ias n a tu ra les  para  pen sar en rea lzarlas  
con lazos y  cin tas como los sim ples m ortales!

Y  la  adm iración del siglo salió pausadam ente de 
la  estancia, echando sobre su  com pañera u n a  m ira­
d a  de desi^recio.

Cecilia esperó h a lla r  m ás g rac ia  en el ánim o de 
aq u e lla  nueva im p o rtu n a  que en el de la  an terio r, 
pero se engañaba. L a  m ujer sáb ia  y  la  m u je r co­
q u e ta  carecen igua lm en te  de corazón, porque am ­
bas sólo á la  vanidad  rinden  culto.

— María, dijo la jóven , im potente  y a  p a ra  d isim u­
la r  su  angustia , tú  sabes que en breve ten d ré  que 
p resen tarm e á S. M. la reina; necesito  vestirm e, y  
q u ie ro  descansar u n  ra to .

— ¡Esto es decirm e en buena.s pa lab ras que me 
vaya! B ien. Yo no m e ‘resien to  po r eso. D am e u n  
consejo y  me iré. Q uiero hacerm e u n  vestido, pero 
h a  de ser el más e legante de cuantos se p resen ten  
en el próxim o baile. Soy blanca, rub ia , ¿qué color 
debo escoger?

—E l azul.
—¿O rosa?
—Am bos estarán  igualm en te  bien.
—¿Pero por cuál te  parece á  t i  que me decída?
—P o r el azul.
—Yo me inclino a iro sa .
—E ntónces nada  tengo  que decir.
—¡Como qxxiero que me des tu  parecer!
—Acabo de decírtelo  y  uo me atiendes.
—Vamos, tienes razón. O ptaré po r el azul; pero 

<7no te  parece que ol rosa  es m ás b rillan te , y  que 
llam a más la  atención?

— Convengo en ello, y  te  aconsejo, que sea rosa. 
—No, no, eso lo dices po r com placerm e. Quiero 

que m e hables francam ente, y  como si fuese p a ra  ti. 
Cecilia no pudo rep rim ir u n  gesto de im paciencia. 
—Vamos, veo que te  incom odas. Dejemos, pues, 

e l color. ¿Lo adornaré  con cin tas ó con flores?
—Prefiero  las flores y  el encaje.
—Convenido; eso hace m ás elegante, m ás vapo­

roso.
—R esta  reso lver lo m ás im portan te , la  hechura. 
—M ira, dam e papel y  u n as  tije ras: voy á  hacerte  

eom prender mi idea.
—¡María, te  he  dicho que anhelo  esta r sola!
—E s obra de u n  in stan te; v ís te te  en tre  tanto; yo 

310 m e ocuparé de ti.
L a  tr is te  jóven, sin  esperanza de convencerla,

tem erosa de venderse á si misma, la  en tregó  lo que 
pedia y  perm aneció á  su  lado, procurando hacerla  
com prender por este medio que estaba dem ás allí.

—¡üli! yo tengo m uebo ingenio  p a ra  rea lza r los 
m ás hum ildes tra jes, dijo con volub ilidad  M aría. 
D e casi todo.s los que llevan  n u e s tra s  com pañeras 
yo he  dado la idea, porque yo no soy envidiosa n i 
egoísta. M ira, el cuerpo asi, adornado con dos t i ­
ran tes  de flores; la  fa lda  recogida á trechos con 
grandes ram ille tes; s i es rosa, de rosas blancas; si ' 
es azul.....¡azul lo misino!

Cecilia la  dejó decir cuanto  quiso, sin  p re s ta r  más 
atención a l im provisado figmdn que al idilio  de 
E loísa, pero aguardando  con estóica impa,sibilidad 
á  que concluyese. No obstante, esta  vez como la  an ­
te rio r, M aría se levan tó  cuando vió aparecer á  una  
te rce ra  cam arista.

E ntónces Cecilia y a  no pudo dudar que estaba 
descub ierta  y  perdida. Sus m iradas se encontraron  
con las de B eatriz, ta n  a te rrad a  como ella, y  am bas 
levan taron  los ojos a l cielo, que era el úuico que 
podía v en ir en su  auxilio.

Cecilia, com prendiendo toda  la  per'versidad de la  
in tención  de sus com pañeras, no  se tom ó el traba jo  
de fingir una  sonrisa n i buscar u n  cum plido con 
que ag asa ja r á  la  ú ltim a .

Perm aneció inm óvil, helada, con u n  adem an casi 
desdeñoso y  altivo.

—Tengo un  m illón de cosas que con tarte , dijo la  
nueva in te rlocn to ra  con a ire  m isterioso. C erra re ­
m os la  puerta , y  p rep ára te  jl o ír sucesos porteh to- 

• sos: yo y a  los h ab ía  previsto , porque estoy miry 
acostum brada á jirzgar de la s  personas y  de los 
acontecim ientos. ¡Ha liabido u n  grande escándalo! 
L a  torpeza de u u  p a je  b a  hecho caer en m anos de 
Tofiño una  carta  que su  prom etida esposa d irig ía, 
¿á quién diríais? ¡ai conde de E loridab lanca, al gra- 
ve conde! Yo siem pre lo hab ía  sospechado, á pesar 

, de la  indiferencia qiie afectaban. Tofíño está  fur-io- 
so y  h a  desafiado al conde. ¡Un hom bre de le tras  
con tra  un  g ran  señor! ¿Qué te parece.'^ H a y  m ás. 
¿Conoces á la tím ida Carolina, que de t odo  se asus­
ta  y  sólo hab la  de v irtud?  P ues h a  recibido m iste­
riosas vi-sitas en su  aposento. ¡Oh, e ra  im  hom bre 
el que estaba con ella, no puedo dudarlo! E ig ú ra te  
que siem pre ten ía  la  v en tan a  en treab ie rta  y  ahora  
la  ciei’ra; que án tes nos llam aba, y  ahora  huye de 
nosotras; que án tes nunca  poiiia esm ero en v estir­
se, y  ahora  nos sobrepuja  en elegancia; añade á 
estos datos que su  doncella h a  dicho que las v isitas 
que recibe son ah o ra  m ás ag radab les que las n u es­
tra s , y  reasum iendoj todas estas irrecusables p ru e ­
bas, debes creer firm em ente conmigo que es u n a  
m ujer sin vergüenza.

—¡Andrea!_ exclamó Cecilia con indignación; sólo 
las alm as bajas se en tre tienen  en  ta n  rxrines obser­
vaciones; ¡sólo los esp íritu s pequeños se satisfacen 
con form ar ta n  ra s tre ro s  juicios! ¡Si yo fuese reina, 
m andaría  co rta r la  len g u a  á  todos los que se ocu­
pasen en destrozar el honor ajeno!

—¡Oh! yo tam bién  condeno la  m aledicencia y  la  
calum nia, pero es la que se liace al aire, g ra tu ita ­
m ente, s in  pruebas en que basarla; pero los hechos 
que son auténtico.s pasan  ya  a l dom inio público, y  
nada im porta  repetirlo , sobre todo á  quien, como 
yo, n ada  tem e que le echen en cara. E n  cuanto  á 
vos. pobre Cecilia, es distinto; do vos todo el mundo 
hab la, y  hó aquí la  razón  por la  cual qu isiérais  cor­
ta r  la  lengua  á  los m urm uradores!

H ab ía  u n a  m ordacidad ta n  punzante  en e.stas pa­
labras, que Cecilia so puso lív ida  de confusión y  
espanto. ('Se continuará.)

TEA TR O S Y  SALONES.
H an  sido contratados p a ra  la próxim a tem porada 

del tea tro  Real, las señoras K upfer y  Pasqua, y  los 
señores Stagno, Tam agno, U etam , B a tís tin i y  Sil- 
vestri.

Las com pañías que han  actuado en los p rinc ipa­
les tea tro s  de esta  corte han  term inado sus tareas, 
em prendiendo la  m ayor parte  u n a  excursión á p ro ­
vincias. Se han  cerrado algunos tea tro s, y  en o tros 
h ay  com pañías ex tran jeras.

P a ra  el tea tro  de Jovellanos se h a  anunciado la  
com pañía de opereta  francesa d irig ida  po r M. J .  Du- 
puis, del teato  de Varietés de París, com puesta de 
la s  señoras Lucilo C hassaing, Ju lie  Lenz, R osine 
M aurel, G abrielle B retón, M ario Rayraondo, M arie 
Nicolay, Eugenio Sebo ltz ,H enrie tte  M üler, Em ilio de 
G reney, Angqty, y  los señores J .  Diipuis, A. W orms, 
V. Légrénay, A. M ontenol, R . Adam,  L. Lerand, 
Follar, H erissier, Stebler, D equerney y  M eniret. E n  
el reperto rio  de las obras que se propone ejecutar, 
figuran  Lili, Niniche, Un chapean de paille dLtalic, 
Toiit pour les dames, Le honquet, La vie parisienne y 
Mam'zelle Gavroche. A ntes de comenz.ar e sta  com pa­
ñía ta l vez dé a lgunas funciones o tra  de zarzuela es­
pañola, de la  cual form a p a rte  la  Sra. C ortés y  otros 
d istinguidos artistas.

D uran te  este m es rep resen ta rá  en el te a tro  E spa­
ño l u n a  com pañía d irig ida  por el Sr. M orales, en 
un ión  de la  Sra. ITijosa.

E n el Circo de Drice ha  debutado u n a  num erosa  
com pañía ecuestre acrobática, constitu ida  por acre­
ditados arti.stas de los principales circos del ex tran ­
jero . E l capitán A thya  y  las Srtas. A flija y  Ena, son 
unos verdaderos Hércules; los Sres. A lbertin i y  Miss 
Steno gustan  m ucho en sxi.s arriesgados ejercicios 
en los trapecios y  globo, que e.s u n  espectáculo n u e ­

vo y vistoso; el jó v en  B ollin i dem uestra  g r a n  arrojo  
y  segu ridad  en sus ejercicios sobre u n  caballo en 
pelo; M. L e  C laire es u n  buen  equ ilib ris ta , xom o 
tam bién  Miss K aboul, que te rm in a  .sus ejercicios 
arrojándose desde la a ltu ra  de diez mesas sobrepues­
tas; M iss A delaida P rice  m onta  á  la  a lta  escuela con 
g ran  seguridad; Tony-G rice ya  es miüguo amigo del 
público, y  no  soil desconocidos tam poco los clowns 
M arzellos, que exhiben  u n  asno bien am aestrado  á 
lo B londín .

E n  el te a tro  de la  Comedia francesa de P arís , se 
h a  estrenado u n a  com edia en cinco actos, de O cta­
vio F eu iile t, t i tu la d a  Chamillac.

E l argum ento  de la  m ism a es h a rto  complicado. 
C ham illac es u n  m ilita r que, a rrastrado  po r el vicio 
del juego , r obó  á  su  genera l u n a  sum a, y  descu­
b ierto  el robo por aquél, en vez de saltarse  la  tap a  
de los sesos, como le  exigió al punto , fuó á hacerse 
m a ta r en la  guerra . Se portó  como u u  bi’avo, quedó 
m uy m al herido, pero  so salvó, y el genera l le per­
donó. Andando el tiem po, so enam ora do u n a  h ija  
del general, y  p a ra  lo g ra r a l fin su  m ano, pasa por 
v a ria s  tribu lac iones (entro  ellas un  desafío, en el 
que recibe u n a  h erid a  grave), lo cual com pleta su  
expiación y  hace que logre  a l cabo su  objeto.

L a  obra  está  cuajada de inciden tes y  episodios 
in teresan tes, y  h a  obtenido m uy buen éxito, tan to  
por el ta len to  del au to r, como por la  no tab ilísim a 
in terp re tación  de los actores, que lian sido—en los 
papeles p rin c ip a le s—las señoras B artlie t, F h o le r y  
S a ’u a ry , y  Coquelin m ayor y  Lefevre.

L a  p rim era  id ea  de F eu iile t fué escrib ir con el 
títu lo  de Los fariseos una  com edia en que se ataca­
se la  hipocresía  de las gen tes que, con apariencia 
devota, com eten actos m uy punibles, pero  las per­
secuciones q^ue ac tualm en te  sufre  ía  re lig ión  en 
F rancia , le d isuadieron  de su  propósito, porque h u ­
b ie ra  parecido que ind irec tam en te  las apoyaba.

N uestro  com patrio ta  el em inente ten o r G ayarre  
entusiasm ó al público parisiense en su  debut, eu el 
tea tro  de la. G rande Opera, cantando la  bellísim a 
p a r titu ra  de M eyeerber Africana, como sabe ha­
cerlo, y  con irrep rochab le  pro Nuuciaciou francesa. 
E l mae.stro Verdi, que estaba en su palco, no cesó 
de ap laud ir al ten o r que causa adm iración á cuan­
tos lo oyen. Y á propósito  del g ra n  com positor, Ver- 
di h a  term inado la  ópera quo se llam ará  Otelo ó 
Yago, la  cual deberán in te iq ire tar en el tea tro  de la 
Scala de M ilán, la  soprano Pantaleoni, el ten o r Ta­
m agno, el barítono  M aurel y  el bajo Navg,rrmi.

E n  L óndres se ha  fundado una  asociación, según 
pai-ece por in ic ia tiva  de la  vizcondesa do H aberton, 
que tien e  por objeto la  supresión do todos los pos­
tizos que u san  las señoras, restableciendo la  seuci- 
iJez en el vestir. Se pretendo abolir el polisón, los 
tacones altos, el corsé estrecho, los almocadores, las 
trenzas postizas, los adornos y  lo quo constituye 
el p rincipal com plem ento de la  moda, E s ta  liga  del 
vestido racional, como la  llam an, no es probable ob­
te n g a  m uchos adeptos, pues tiene  todo el carácter 
de u n a  excentricidad  inglesa.

E vae.

PA TRO N  CORTADO.
V arios son los m odelos publicados en la  ú ltim a  

quincena, pero n inguno ta n  cómodo y  e legante como 
lapelei'ina redonda, cuyo patrón cortado rem itim os 
con el p resente núm ero . Consta de dos piezas, de­
lan te ro  y  espalda unidos, m ás un  cuello derecho. 
Hácese en  cañam azo de seda adornada de abalorio, 
sin que se excluya ancha p u n tilla  de encaje, acom­
pañada de golpes de azabache ó pasam anería.

E ste  abrigo se cubre in terio rm en te  en ta fe tán  re ­
forzado; se form a uniendo las cortadas ó pinzas del 
hombro; y  se cose po r detrás, term inando  la  p .irte  
in ferio r del ta lle  po r u n  tableado m uy unido, que 
viene á rep resen ta r u n a  especie de abanico. P a ra  
co rta r la  pelerina, se coloca á  hilo la  p a rte  de lan te­
ra , quedando p o r consiguiente nesgada la  de a trás. 
E n  el^piquete del ta lle  se asegura u n a  c in ta  de seda 
que sirve  p a ra  a ju s ta r la  c in tu ra , afianzando todos 
sus contornos. C iérrase con broches pequeños, que 
se colocan á  Id 'a ltu ra  del pecho, desde cuyo punto  
descienden los delanteros rectos y  flotantes. (Véase 
la  figura  25 de niña).

P a ra  los vestidos de fan tasía , este modelo se cor­
ta  en la  m ism a te la  del vestido, y  se adorna  con 
perlas de idéntico color. La pelerina reh ú sa  ciertas 
pretensiones en su  m anera  de ser, puesto que pue­
de enriquecerse á  voluntad. C ualquiera te la  la  
conviene, c ircunstacias todas que la  colocan en lu ­
g a r  preferente; siendo de ad v ertir que la  hechura  
está  reconocida como la  m ás sencilla  de cuantos 
m odelos se h an  indicado en la  p iim av era  actual: 
dicho modelo em plea dos m etros de te la  de medio 
ancho.

Cesárko H ernando.

EXPLICACION DEL FIGURIN ILÜ.MINADO.
F io . 1.^ Traje para í>í7.ííeo.—V estido de faya v e r­

de mu.sgo y  lana  m usgo con ray as  m ordoró, la  fal­
da de taya p legada y  la  tú n ica  do lana de igua l co­
lo r bouclé_ (m usgo', abiei-ta á  la  dereclia en qu illa  
p legada diagonal, sujeta  con lazo de terciopelo mor- 
aoré, y  por de trás  recogida en bullones. Cuerpo de 
a ldeta  ro rta , abiertos los delanteros sobre ¡jlaston 
de terciopelo como el cuello y  solapa, y  cruzados
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luego con dos carre ras  de botones grandes. Capota 
de paja  verde con encaje blanco y  rosas.

F ig . 2.®' Traje para jovencMa.—V estido de esta­
m eña beige y  terciopelo azul, la  fa lda  adornada de 
cin tas de terciopelo  y  la  tú n ica  fruncida, ab ierta  á 
la  derecha, con qu illa  p legada en escala p a ra  dejar 
v e r el forro de terciopelo, y  ligeram en te  drapeada 
á la  derecha. Cuerpo de a ídeta  que rem a ta  u n  cin­
tu ró n  anudado á, la  derecha, y  a b ie r ta  sobre plaston 
plegado con cuello alto, y  vue ltas  chal de terciopelo 
azul. C apota de paja  beige, con diadem a y  b ridas de 
terciopelo azul, y  grupo de alelies po r delante.

F i g . 3.*̂  Yestido para niña.—E s de form a ing le ­
sa, hecho en encaje de lan a  crem a, adornado el cuer­
po de entredoses, con cin tas pasadas de m oiré azul, 
y  falda fo rm ada por dos volantes de encaje: c in tu ­
rón  de m oiré azu l anudado á  u n  lado, m edias azu­
les y  som brero  de p a ja  b lanca con c in ta  y  plum as 
azules.

La Páte Epilatoire Dusser limpia el rostro de pelos su- 
pérñrtos, siendo para eso la Páte Epilatoire Dusser de una 
perfecta eticacia; tiene además la gran ventaja de hallarse 
desprovista de toda acción química, siendo por lo tanto ab • 
solutamente inofensiva. (En Madrid, perfumerías de Pas­
cual, Prera, Inglesa, etc.; en Barcelona, Lafont, etc.)

DAD HIERRO á ouestra tiUa, decía an 
médico consultado por una madre acerca 
de su hija, Que sufría de anemia y  palé- 
eteces de color. — ¿ Pero qué hierro daré 
á mi hija ?pregunta la madre.— EL HIERRO 
BRA VAIS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que más se aproxima á la for­
ma en que el Hierro está contenido en la 
sangre, y  por consiguiente sus efectos son 
superiores á todos los demás preparados
f e r r u g i n o s o s .  Sn td a i lat Farmacias.—  S tig ii la firma.

CORRESPONDEKCIA.
Omdls de Nogaya.—P. M.—Recibida la libranza, tomada 

nota de una suscricion por 3 meses y enviados loa números.
Orense.—ís . P .—Tomada nota de una suscricion ]jor S me­

ses para D. G. M . y enviados los números.
Álmeria—M. A .—Heuovada la suscricion por 3 meses 

para D.® C. I . G. y otra de Sastres por 6 para D. J. L. M.
Talavera de la Reina.—A. S. de C —Tomada nota de una 

suscricion por 3 meses para D.® R. I. B. y recibida la li­
branza.

Plasencia.—J. H .—Tomada nota de una suscricion por 3 
meses para D.® I. S. y enviado lo publicado.

Santa Cruz de Tenerife.—h. I. G.—Recibida la libranza 
y sellos en pago de su suscricion por un semestre.

Puerto de la, Cruz-—G. H. Ch.—Recibidos loa sellos, to ­
mada nota de una suscricion y enviados los mimeros.

Manarte.—D- S. de hJ.—Recibida la libranza, renovada 
la suscricion por un trimestre y mandados los números.

Barcelona —J. B —Tomada nota de una suscricion por 3 
meses y mandados los números.

Zaragoza.— R.—Tomada nota de una suscricion por 3 
meses para D.® P. C., de Huesca, y mandados los mimeros.

ANUARIO DEL COMERCIO
D E  LA INDUSTKIA, DE LA MAGISTRATURA 

T nE LA AimiNISTRACIOS

Ó Directorio de las 400.000 señas
D E  ESPAÑA, ULTRAMAR 

ESTADOS HISPAKO-AMEUICANOS 
y  PORTUGAL

B A I L L Y - B A I L L I E B E
Con anuncios y referencias al Comercio 

é Industria Nacional y Extranjera 
I S S O

U n  tom o encartonado en te la  de más de 2.50O págin as
P rec io  en E spaña, 20  pesetas.

Ohraútil é indispensable para todos—Evita 
pérdida de tiempo.—Tesoro para la propa­
ganda comercial é indusUñal. — /'.ate libro 
debe estar siempre e?i el bufete de toda perso­
na por insignificantes que sean stis negocios. 
Se vende en la librería de 1). Cárlos BAI- 

LLY-BAILHERE, plaza de Santa Ana nú­
mero 10, Madrid, y en las principales libre­
rías de España.

Agente pava anuncios y suscricionea, don 
Antonio Esnaola, Plaza del Angel, 18, Ma­
drid.

CONTRA
los R e s f r ia d o s ,  1» G rip e , la B r o n q u i t is  

y  las I r r i ta c io n e s  d e l  P e c h o , el JA R A B E  y  laP A S T A  
p e c to r a l  dn N A FE  de DELAM GRBNIER tienen una 
eficacia c ie rta  y afirmada po r los Miembros de la Aca­
demia de M edicina de F rancia ,—Como no contienen 
Opio, ¥orUna n i Code/ns,pueden ser dados, sin tem or al­
guno, á  los N iños atacados por la T o s  ó la  C o q u e lu c h e .

Se venden en PARIS, 53 , rué (calle) Tivienne.
Y EN TODAS LAS FAHMACIAS | 

n l í t ,  MUNDO EN TERO .

Cañilero k Gracia, 17 , ESPECIil 17, Cakllerc de Gracia, 17
E N  C O N F E C C I O N E S  P A R A  S E Ñ O R A

Esta casa tiene el honor de hacer saber a! público que acaba de recibir un comple­
tísimo y elegante surtido en vestidos, manteletas, chaquetas, guardapolvos, jersey y 
sombreros.

Todos estos surtidos son mórlelos de las mejores casas de París y Tiena, pues osla 
casa no confecciona absolutamente nada.

S O M B R E R O S .- JULIO PEREZ -SOMBREROS

n ^ n o n o n o n o n ^ n o n o n < > n o n o n o M n o ü o n o n o K o u o n o n o » ^ n o n ^ K ^ n
I  P A R A  C O N S E R V A R S E  J O V E N  i  XÚ TIQ U E  ds 1a P e r lu ii f« r la  E x ó tic a ,  ^O Itue c£u 4  SS. V
I t  U  A  \ /  procedimiento m&a hygiénico que U LISM UKROCINA^ imevo preparado de bismuto de I I
^  I M w  r i A T  la  F e r iu m e r ia  E x ó tic a ,  S S ,  r a e  d u  4  s« p (e n ib i-e ,  que sirve p a ra  devolver al 0
M  pelo sus primiliTOs matices, incluso i  la raíz , sin a lte ra r el cuero  cabellado.
A  I A / ^ n i ^ l l i l A  P D I I  P l U t  es un  nuevo producto lie la P e r lu m e r la  E x ó tic a ,  S 5 ,  r a e  a
X  k A  w t l l L l T l A  t r l U t l I M b  d u  4  S e p r e m b r e ,  f * u r ( s i  quita insensiblem ente el vello de a#
9  la  cara, como el AGUA E P IL E IN E  [5 trancos e l bote] quila el de los bracos y las p iernas. 9
S  n t O / ^ n B A l P I A n  á e la s  Falsificaciones. E l A M TI-B O LR O S embellece & las más bellas, sup ri- H  
9  U t O w w l ' l r I A U  miendo, sin  dejar señales en el rostro, los pantos negros que alean la nariz, W  
O  I* frente y  la  barba, ó alteran la  lozanía de los cutis m is tersos. V
g  > P E S r iT M E R Z A  E X Ó X X C A , 3 5 ,  r u e  a u  4  S e p t e n i b r e ,  F a r l s .  ^
S o X O l l O I C O K O X O K O K O l C O K O X O X O M K O M O K O K O H O K O K O K O K O N O K O K O l l

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ O

:  AL BELLO SEXO X
♦  D E P IL A T O R IO  ♦
♦  Este aux iliar del tocador es in- ♦
♦  dispeusable cuando se desea ex- J  
^  tin g n ir el vello. Una-sencilla apli- ^
♦  cacion de cuatro ó cinco m inutos, ♦
♦  son suficientes para hacerlos des- ♦  
2  aparecer, dejando la  región depi- ^
♦  l a d a ,  T É t l S A  y  L U S -  ♦
♦  T J E i O S A ,  sin producir lam e- ♦  
J  ñor m olestia, manchas n i excita- ^
♦  cion en el cútis más delicado. A ^
♦  Cada frasco acompaña nu deta- ♦  
^  liado prospecto. Precio: 3 pesetas J  
^  frasco. Depósitos en M adrid: F ar- #
♦  maclas R . H ernández, calle Ma- ♦
J  yor. números 27 y 29; en Alican- J  
^  te: M ayor, núm . 22. ^

LAIT ANTÉPBÉLIQIB
/ a

' l a  l e c h e  a n t e f é l i g a
p u r a  o  m e z c la d a  c o n  a g u a , d is ip a  

P E C A S , L E N T E J A S , TE Z A SO L E A D A
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O SA  

■éü A R R U G A S  PR EC O C ES  
E F L O R E S C E N C IA S

«is- ■Se.
RO JECES  

<Sc
el cutis :‘SP

La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la ____

PERFUM ERIA ORIZA
^  d . e  L a  L E G R A N D i  P ruveedorde la  C orle de H ílsia. ■  

Í O C R E M E - O R I Z A ®  LOCION EUULSiVA
.  ^ c .  . iB k n q u e a y r e ín s c a U piel]

Quita las umnchas derojez. |

Kó mas lioturas iirnerrsifas
para eIi«Lu bUni'n.

*sseurdepIu5ieursC0|j^^5

S ^ H O N O R y f e
E s ta  C R E M A  s u a v iz a  

y  b la n q u e a  la  R IE L  
y  lo  da la TIUNSPARENGIL y  la  

fRESClIft.! .lí laJüm TÜ D .
Uasta In eilml la niA.a aJt'lHUiada 

PRESERVA IGUALMENTE
el rustre. B o c h o rn o , 

de la.< M a n c h a s  d a  R ojea 
y  uu la . A r ru g a s

lÜSTOUTES LES PARFUWERÍ̂ .̂

DB

ORIZA-VELOÜTE
JABONsegunelD'O.Reveill
Lomausuaveparalapiel.

ESS.-ORIZA
Perfumes atodDs losra-| 

, miiietesúefloresnuevos. 
Adoptados por la  moda.

Janes SMITNSON
Un tolo Frasco 

Fura doToWiireni-i.frni.lAp alCabelloyálaBarba 
el oolor u a to ra l ou w

TODOSLOSMATICES *

.107 ST IIONO^S-

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO de FLOR de a r r o z ] 

adherentedlapiel. 
Salido el Afelpado del 

molocotOD.

CON r .S T Í LIQUIDO
nobay necesidad deL.iTARiz CAOSZA'' 

antes ni después 
A ” L IC A C 1 0 N  F A C IL  

R e s u lta d o  in m e d ia to  
Ko mknclia U piel, n i perjudica 

la  salud.
En to d a s  la t  P erfum erías  

y  P eluquerías.

^Exposilion Ufliverselle 1 8 7 8 ^ ^  Médailled'Or.CroixdeChevalier#
" LAS MAS GRANDES /f£C0AÍP£(VS/ÍS |

r » E R , F T J 3 V t E R , I - A .  E S ] F * E O I A I L .  •

LACTEINA L  COUDRAYi
> Recomendada por las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador. #

F R O D T J O T O S  
[JABON de LACTEIN A,rara el Tocador.
[GREMAv p o l v o s  dtJABONdelACTElNApiru la barba 
[ p o m a d a .! la LACTEINA para el cabello. 
[COSMETICO .i la LACTEINA para alisar el cabello. 
[AGUA de LACTEINA para el tocador.
[ACEITE deLACTEINÁ para embolletei el cabello;

E S F E O I A  Lj:B S : .  S
ESENCIA de LACTEINA p:i ra el paiiuelo. S
POLVOS y  AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para •  

embi'llecer ¡a dentadura. z
CREMA LACTEINA llamada raso del cútis. J  
l A ^ I N I N A  liara blanquear el cútis. •
P lN nilc ARROZ deLACTElNApara blanquear e! cutís v

D ep osito  p n iic ip a l : 2 0 7 , o a lle  S a n -H o n o r é , P a r ís .

t SE VENDEN EN LA FÁBRICA ; P A R IS , 13, ru e  d ’E n gh ien , 13. P A R IS  #
•  Bepósito en casa de h s  priniipales PerfoaísLis, Roti^arics v Pfloqueris de Espiíin t aobas A m eríca s . '  •

• e e e e e e e x e e e # e e e e # # # # x e e e e e » e # e e » e e e e e e e e e #

DICCMARIO P0PÜL.AR DE LA IÉGIIA CASTELLAM
p o r

D. F E L I P E  P I C A T O S T E
Precio 5  pesetas

Se vende en la  A dm inistración, calle del D octor F o u rq u e t, 7, M adrid.

V I R U R L A S
Sequilan los hoyos de la cara, antiguos, 

recientes cicatrices, Específicos, 40 rs. Ma­
yor, 41; 60 remiten eii 4«. Dirigírseai doctor 
Abad, especialista, Pacifico, 13 Madrid.

DICCIONARIO PO PU LA R
DE I.A

LENGUA CASTELLANA
POE

D. FELIPE PICATOSTE
Precio: r» p ese tas

Se vende en la Admi'd'tracion , calle del 
Doctor Fourqner, nuni. 7, Madiid.

Las S ras . S u sc rito ra s  á la  1.^ E d ic ió n , re c ib irán  el F IG U R IN  ILUQIINADO, y la s  de 1.®, 2.®, 3.® y  4 .“, el p a tró n  cortado.
Editor-propietario URÍCÍtORIO ESTRADA T í d . d e  G . E stra d a ; D o o to r  F ourqu«t« 7 AdmÍBÍstracion: Doctor b'ourquet, 7, Madrid.
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